VI Festival Internacional de Teatro de La Paz by Muñoz, Willy O.
FALL 2008 135





















Desde atrás se veían las sombras de los muñecos, artísticamente construidos, 
que semejaban en blanco y negro la filigrana propia de la arquitectura indo-
china. Purbo Asmoro presentó un espectáculo auténtico indonesio, todavía 
no	contaminado	por	la	inercia	homogeneizante	de	la	globalización.






























derroche de esfuerzo físico, esfuerzo que el público cautivado por dicha 
energía supo recompensar con un merecido aplauso.
	 El	elenco	Teatro	que	Danza,	de	México,	presentó	Diques del mar.	
Damián	Cordero,	 autor	de	 esta	pieza,	dirigió	 a	Gabriela	Pérez	Negrete	y	
Adriana Ríos, actrices que hacen de dos señoritas que esperan el retorno de 
sus	respectivos	amantes.	La	una	se	solaza	con	las	cartas	que	recibe	y	la	otra	
espera	en	el	muelle	de	un	mar.	Sin	embargo,	sus	respectivas	esperas	se	basan	
















De	España	 el	 elenco	 andaluz	Fundación	puso	 en	 escena	Juan de 
Mairena,	drama	que	contiene	fragmentos	de	Antonio	Machado.	El	texto	de	
Pedro	Álvares-Ossorio	tiene	serios	problemas	estructurales–las	posiciones	
políticas de los dos amigos no llega a un clímax y el romance de uno de los 
amigos	con	la	hija	del	otro	no	se	explora	dramáticamente	–	de	modo	que	
esta	representación	se	estanca	en	un	teatro	hablado	que	no	levanta	vuelo.	
Raffaelo Schettino, de Italia, se dirige a sí mismo en una adaptación del 
Prometeo encadenado	de	Esquilo,	en	una	obra	titulada	Prometeo en Blues,	
un	 unipersonal	 que	 incorpora	 canciones	 populares	 en	 una	 representación	
amateur	perfectamente	olvidable.	




pretada por Muriel Roland, secundado por la actuación del mimo. En esta obra 










	 Como	un	 respiro	 en	medio	de	 tan	 apretado	programa	 teatral,	 del	



















de esta representación es la actuación de Patricia García, quien hace de un 
adolescente drogadicto y de la mujer embarazada, papeles tan disímiles que 
requieren	además	de	un	constante	y	rápido	cambio	de	vestuario.	




un caos en el escenario, el que refleja lo inconexo de esta obra que no tiene 
un	centro	donde	fundamentar	la	acción.	
	 Claudia	Eid	escribió	y	dirigió	La partida de Petra,	drama	que	tiene	
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y	estrecho	que	estaba	más	bajo	que	las	sillas	del	público,	las	que	estaban	
colocadas	a	ambos	lados	del	escenario,	de	modo	que	sólo	los	espectadores	
de la primera fila podían apreciar la actuación en su totalidad y el resto sólo 
podía ver la parte superior de los cuerpos de los actores. Por otra parte, la 




por la vestimenta de un blanco inmaculado ahora teñida de un rojo-sangre así 
como	las	manos	de	los	protagonistas.	Sin	embargo,	cabe	recalcar	que	después	
del	crimen	la	actuación,	especialmente	del	rey,	mejora	considerablemente.
 La compañía Arrayán Teatro intervino con Los rústicos,	de	Carlo	
Goldoni.	Situado	en	un	ambiente	renacentista	y	con	trajes	de	la	época,	la	obra	
dramatiza las diferencias generacionales y de género que afloran cuando se 
trata	de	casar	a	una	hija.	Los	intereses	económicos,	el	poder	de	la	palabra	de	
hombre	dada	y	las	intrigas	de	las	mujeres	forman	los	hilos	de	la	trama	donde	
finalmente triunfa el amor. La actuación un tanto amanerada no impidió que 
el	público	gozara	de	esta	puesta	en	escena.
	 Los excéntricos de la noche	de	Nicolás	Dorr	fue	presentado	por	el	
grupo Tucura Cunumi y Opsis Teatro, bajo la dirección de Glenda Rodrí-









explicación técnica o para proveer un dato biográfico de Brecht; fragmenta 
el	escenario	para	dramatizar	actos	 sueltos,	 rompe	 las	 secuencias	espacio-
temporales, muestra dibujos, proyecta fotografías, cortos de películas docu-
mentales,	interrumpe	la	acción	con	música	y	escribe	a	máquina	en	un	acto	
autorreflexivo. Esta presentación es una excelente exposición del Verfrem-
dung¸ de la alienación brechtiana que impide la identificación del público 




 Kíkinteatro presentó Happy Days	de	Samuel	Beckett,	dirigido	por	
Diego Aramburo. Esta tragicomedia presenta una serie de dificultades para 
los	directores	que	se	atreven	a	ponerla	en	escena	ya	que	desde	un	principio	
la	protagonista	está	enterrada	hasta	medio	cuerpo	en	el	primer	acto	y	hasta	





le esté escuchando. Ella trata de convencerse de que este día es también un 
día feliz. Sin embargo e irónicamente, especialmente en el segundo acto, su 
discurso	va	minando	paulatinamente	su	inquebrantable	optimismo,	equilibrio	
dramático	entre	la	esperanza	y	el	torrente	de	palabras	con	el	que	ella	llena	
su tiempo para posponer su inevitable caída en el vacío. Patricia García, que 
hace	de	Winnie,	demostró	poseer	una	capacidad	histriónica	insuperable	con	
la que conquistó fácilmente los difíciles escollos que esta obra presenta. Esta 
sola representación es suficiente para considerar a Patricia García como la 
mejor	actriz	boliviana	del	momento,	posición	con	la	que	concordaron	un-
ánimemente	los	invitados	especiales	al	Festival.	Por	otra	parte,	la	iluminación	
y la proyección de un video de imágenes abstractas, de un espacio infinito 
en	el	que	la	protagonista	puede	caer,	contribuyen	al	efecto	dramático	de	esta	
representación	de	la	condición	del	ser	humano	contemporáneo,	atrapado	en	




fantásticos, relatos que contienen una enseñaza final. Jamarlli es un cuenta 
cuentos nato, tanto dentro como fuera de las tablas. Saúl Alí actuó en Maca-
bro con	su	elenco	Bogatir.	Desde	un	pajonal-basurero	narra	su	historia	de	ser	
marginal,	existencia	llena	de	violencia,	asesinatos	y	sentimientos	primarios.	
Alí mantiene el interés del público con un personaje elemental, movido más 
por	los	instintos	que	por	la	razón,	asocial	que	no	siente	remordimiento	alguno	
por los crímenes que comete, sentimiento que quizá el texto debería explorar 
a manera de reflexión durante la narración que es posterior a los hechos. 
	 Entre	 los	 unipersonales	 que	 sobresalieron	 está	Eureka	 de	Andrés	
Balla,	 basado	 en	 el	 encarcelamiento	 del	 poeta	Guido	Cavalcanti	 durante	
la dinastía de los Médici. David Mondacca con Mondacca Teatro dirige su 
propia	actuación.	El	escenario	consta	de	un	reducido	hule	que	siguiere	las	









acompaña al dinamismo de su movimiento escénico, penetra hasta las fibras 
más	hondas	de	los	espectadores,	quienes	se	conmueven	por	el	desafortunado	







Aguirre	Camacho	de	Teatro	de	los	Andes,	quien	presentó	120 kilos de jazz,	
basado	en	un	cuento	de	César	Brie,	quien	también	dirigió	la	obra.	La	trama	
de	este	unipersonal	es	por	demás	sencilla:	un	voluminoso	personaje	se	da	
modos para entrar en una fiesta privada haciéndose pasar por un integrante 
de un conjunto de músicos para así poder admirar a su amada, quien ignora 
los	sentimientos	del	gordo	galán.	La	música	folklórica,	de	mariachis	y	del	
jazz	 forma	parte	 fundamental	 del	meollo	mismo	de	 la	 acción	dramática.	
Daniel Aguirre es un hombre flaco pero crea magistralmente la ilusión de ser 




mofletes de un personaje enorme, cuando la realidad material es otra. Sin 
exagerar, se puede afirmar que no hay parte del cuerpo que este actor no uti-
lice	dramáticamente:	los	gestos	faciales,	la	expresividad	de	los	ojos,	el	andar	
cadencioso, la variedad en la inflexión de la voz, la fluidez con la que cambia 
de	un	personaje	 a	 otro,	 quienes	 se	 caracterizan	por	 poseer	modulaciones	
lingüísticas propias, todo este conjunto dramático converge armoniosamente 









dramáticos	 desplegados	 para	motivar	 esa	 afectividad.	En	 pocos	 años	 de	
formación	Daniel	Aguirre	Camacho	ha	llegado	a	ser	uno	de	los	principales	
actores	bolivianos.	No	cabe	duda	que	el	público	se	encuentra	ante	un	señor	
ACTOR. Según los invitados especiales, Aguirre fue el mejor actor del FITAZ 
2008.
	 Párrafo	aparte	merece	El otro huevo de Colón,	con	un	texto	adaptado	
de J. Umazano por Darío Torres y Juan Rodríguez. La trama trata de la trave-
sía por mar que realizó Colón para llegar a las Américas y el encuentro con 
los nativos, historia dramatizada humorísticamente. Lo trascendental de esta 
obra de tres personajes, Colón, el Relator y el Marinero, un títere manipulado 
por Juan Rodríguez, es que el muñeco, que en realidad ocupa una posición 
secundaria	en	el	tema	central,	se	come	a	los	demás	actores.	Este	pequeño	
muñeco	fascinó	al	público,	quien	realmente	sale	del	teatro	encantado	por	la	
120 kilos de jazz.	Foto:	Archivo	del	Teatro	de	los	Andes
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dirigido por María Rosa Carbajal, del Uruguay. IMAKINA Comunidad Teatral 
organizó	las	mesas	redonda	donde	se	comentó	diariamente	las	representacio-
nes del día anterior, discusiones dirigidas por Víctor Bogado, del Paraguay, 
en	las	que	participaron	el	público	además	de	los	actores.	Una	excelente	idea	




textos:	Quipus. Nudos para una dramaturgia boliviana	(2008),	que	reúne	
una	veintena	de	obras	escrita	por	jóvenes	dramaturgos	que	egresaron	de	los	
talleres	de	UTOPOS.	Ciencia y Cultura. Revista de la Universidad Católica 
Boliviana “San Pablo” (2008) contiene	ensayos	sobre	el	 teatro	boliviano	
y	cinco	dramas	en	un	acto.	Maritza	Wilde	presentó	La interculturalidad en 










livianos jóvenes todavía está en proceso de encontrar una forma de expresión 
dramática	adecuada.	De	perseverar,	ellos	constituirán	el	futuro	del	teatro	en	
Bolivia.	
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